
Comentario de lectura 

Tema: Violencia hacia la mujer. 

La violencia del sexismo de Marta Lamas. 

La violencia que se genera con respecto al género del otro es llamada sexismo. Es 

una violencia que muestra cómo se asume al diferente, al otro distinto que tiene 

como característica otro sexo, en el sentido biológico, cultural y social.  

El miedo a la diferencia supone una incertidumbre en la relación con el otro, una 

incertidumbre que contrapone lo que el otro representa para mi y lo que se cree 

que el otro representa de mi.  Es un juego frente a la diferencia, ante lo distinto, lo 

extraño y lo otro.  

La violencia se convierte en es un mecanismo que marca la diferencia, la recalca y 

la hace política; establece una polarización que implica relaciones de poder en la 

que se generan mecanismos, tácticas y estrategias para dominar y controlar al 

otro, y por lo tanto marcar la diferencia.  

Es posible, con un fin analítico, desarrollar dichas diferencias a través de los 

atributos corporales que marcan dicha diferenciación: estatura, peso y 

musculatura y la fisiología reproductiva, órganos genitales y sus funciones, más 

estas características solo forman una pequeña parte de lo que genera la 

diferenciación de género. Esta diferencia se entiende de una mejor manera si se 

toma en cuenta cómo se forma el orden simbólico de la diferencia en el ser 

humano, ya que la simbolización que se hace del “otro”, reglamenta y condiciona 

las relaciones entre mujeres y hombres.  La diferenciaciones mediante al género  

en el sentido biológico y cultural nos presentan las condiciones de apreciaciones 

del mundo, condicionándonos a la producción, trasmisión y consumo de 

significaciones de distinta manera. “el género es un filtro y una armadura”: filtra 

nuestra percepción del mundo y constriñe nuestras opciones de vida.  

La violencia del sexismo se refirma a través de las significaciones que se realizan 

a través de funciones simbolizadoras en la que interviene los psíquico (como diría 

Levi Strauss) y lo cultural, de esta forma nos damos cuanta que hasta en el 

lenguaje lo masculino y lo femenino no posee la misma significación. De esta 

forma el sexismo es algo más complejo que las estadísticas que remiten a la 

desigualdad de los géneros y a su subordinación y opresión, es una violencia 

simbólica en la que no sólo se encuentra la opresión femenina, sino una opresión 

que atenta contra la libertad misma del ser humano.  
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